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¿dEtErioro dEl trabajo ciEntifico? 

rEvisión dE la litEratura con  
énfasis En univErsidadEs dE méxico

Irma Lorena Acosta Reveles

Universidad Autónoma de Zacatecas

Resumen

En un contexto global de deslizamientos a la baja en el mundo del trabajo, la 
profesión académica propende, como el resto de las ocupaciones, a un deterioro 

paulatino. Esta actividad calificada e intelectual –que en el nivel superior y de pos-
grado implica investigación y docencia, por lo común–ha merecido cuantiosos aná-
lisis que sugieren una peculiar precarización. En las siguientes líneas se recuperan y 
organizan en seis ejes escritos referidos a México durante los dos últimos decenios: 
(1) Los estudios sobre causas y motivaciones de los cambios en el oficio académico; 
(2) aquéllos centrados en las políticas públicas, normativas, y otros dispositivos, 
como vehículos de la flexibilidad y precarización laboral; (3) las indagaciones abo-
cadas a las condiciones de trabajo, salarios y prestaciones, entre otras prerrogativas 
laborales en mengua; (4) las que refieren a los cambios en la organización y conte-
nido del oficio; (5) los análisis que abordan las repercusiones de lo anterior, en la 
calidad de vida y subjetividad docente; y (6) los que refieren a la diferenciación entre 
los miembros de la comunidad científica. Inventariar y sopesar el conocimiento acu-
mulado en la Sociología del Trabajo Académico, tiene siempre sentido al identificar 
vacíos y definir nuevas vetas de investigación.

Palabras clave: universidad pública, trabajo científico, precariedad laboral, Mé-
xico.
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Introducción

En un entorno de crisis del empleo en el mundo, el trabajo académico en el nivel 
superior o terciario propende, como el resto de los oficios remunerados, a una degra-
dación a largo plazo. Esta actividad profesional ha sido motivo de vastos análisis, 
sobre todo el último cuarto de siglo; y en su diversidad de perspectivas, los análisis 
coinciden al ratificar que también en la academia tiene lugar un muy peculiar proce-
so de precarización. 

Sacar a la luz las rutas y circunstancias, a través de las cuales ese proceso se 
verifica, no resulta sencillo, dada la multiplicidad de escenarios y dinámicas en que 
se concreta; por fortuna, la literatura científica abona cada día nuevos elementos a 
su comprensión. El presente escrito se propone inventariar el creciente acervo sobre 
el tema, a efecto de sistematizarlo; de su examen han resultado, de inicio, seis ejes 
problemáticos distintos, pero interconectados. Cabe aclarar que en la búsqueda se 
estimó, en especial, lo acontecido en las universidades públicas de México, y se pri-
vilegió la óptica de las disciplinas sociales. Los seis ejes que destacan son:

1) Los estudios que ponen el foco en las causas y determinantes del dete-
rioro en las condiciones de trabajo académico.

2) Los que centran su atención en las políticas públicas, normativas, y 
disposiciones institucionales, como vehículos de la flexibilidad y pre-
carización laboral.

3) Las indagaciones que ponen en relieve las dimensiones del desplaza-
miento a la baja de las condiciones de trabajo, salarios y prestaciones, 
entre otras prerrogativas laborales en mengua. 

4) Aquellos análisis que refieren a los cambios en la organización y conte-
nido del oficio docente y científico.

5) Los que valoran el impacto de los procesos mencionados en diferentes 
ámbitos; pero, sobre todo, en la calidad de vida y subjetividad de los 
docentes.

6) Investigaciones que ponen el acento en las asimetrías, dispersión, y has-
ta confrontaciones, que acompañan a la multireferida precarización.

Es pertinente inventariar y sopesar el conocimiento acumulado hasta el momento 
en la subdisciplina, que ya se perfila como una Sociología del Trabajo Académico,1

a fin de consolidar y socializar marcos analíticos, identificar ausentes, y explorar 
nuevas vetas de investigación.

1  Sociología del trabajo científico es otra denominación que recibe.
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Sociología del Trabajo Académico-Científico, un campo temático en 
construcción

Una premisa de partida de este documento es que el trabajo humano, por cuanto 
es el sustrato de la riqueza social material e intangible y base del desarrollo de la 
civilización, es un tema sociológico vertebrador del resto. Motivo de sobra por el 
cual la Sociología del Trabajo se posiciona en las ciencias sociales desde los años 
sesenta del siglo xx (Ghiotto, 2015); y más adelante, se ramifica para ocuparse, por 
separado, de diferentes actividades y profesiones.

Ya hacia fines de los años noventa, Jesús Galaz-Fontes (1999) reparaba en una 
agenda de investigación sobre el trabajador académico en la educación superior 
mexicana: 

Asociado a las recientes transformaciones de la educación superior mexicana ha 
emergido un nuevo “académico”, a quien todavía no conocemos satisfactoriamen-
te. Este trabajo identifica algunas áreas que demandan una mayor atención respec-
to del académico, tomando en cuenta tanto dichos cambios como la investigación 
realizada en el país, la tradición estadounidense respectiva, y una perspectiva sus-
tentada en el hecho de ser académico de una institución pública estatal (p. 13).
 

Entre las áreas de estudio que el autor identificó, en ese entonces, como críticas, 
y pendientes para profundizar en ellas, sobresalen: el mercado de trabajo académico, 
la delimitación de lo académico laboral, la carrera académica, la evaluación y la 
productividad, entre otros.

Al paso de los años, las condiciones en que se desempeña el oficio han devenido 
en un campo de estudio más recurrido y sólido. Y, toda vez que el trabajo asalariado, 
en general, exhibe ahora mismo una precariedad institucionalizada, la actividad do-
cente a nivel superior, y la producción científica revelan también una degradación; 
claro está, con sus peculiaridades y matices. 

El entorno neoliberal y de ahorro en los presupuestos públicos ha dejado su marca 
en el quehacer de los investigadores; sobre todo de aquellos adscritos a las universi-
dades. La optimización de activos pesa en las agendas y prioridades de la ciencia y 
docencia mexicana. 

Los profesores e investigadores universitarios se movilizan y replantean de con-
tinuo su labor hacia un mejor desempeño; se profesionalizan; se certifican, y evitan 
jubilase, pues ello implicaría reducir sus ingresos y certeza de futuro. En paralelo 
arriban los becarios, y las nuevas generaciones de académicos, más vulnerables y 
precarizados. Es el panorama que los países iberoamericanos comparten.

Se ensalza la sociedad del conocimiento, y los méritos de la tecnología de origen 
científico; pero, en el subdesarrollo capitalista, los investigadores no son “bien tra-
tados” por el sistema, ni por las políticas públicas. Su situación es también de incer-
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tidumbre en materia de remuneraciones y estabilidad; no obstante, en comparación 
a trabajadores de otros sectores y de menor calificación, siguen percibiéndose como 
élite privilegiada. 

Conforme se problematiza el objeto de estudio en diferentes entornos (Cazés 
et al., 2000; Aguilar, 2002; Altbach, 2004; Vinck, 2014; Castillo y Moré, 2016), la 
Sociología del Trabajo Académico-Científico gana densidad, aglomera temáticas, 
y llama a la afluencia disciplinaria; si bien es cierto que nombrarla como tal toda-
vía no es cotidiano. Entretanto, los análisis de la profesión académica van dejando 
al desnudo las causas e implicaciones de su deterioro en condiciones operativas y 
de ingresos, los desplazamientos en el contenido del oficio, sus efectos en muchos 
frentes, así como otros tópicos que enseguida se reúnen. Se espera lograr una mirada 
panorámica y a la vez sistemática.
 
Seis ejes destacados en un extenso campo problemático 
1. Las causas y determinantes del desplazamiento en el oficio académico

El primer eje aglutina una gran cantidad de análisis en torno a los fundamen-
tos, las necesidades, y los riesgos que están detrás de los cambios en la profesión 
académica. Con ello, se busca esclarecer la correlación de fuerzas y el ambiente 
socioeconómico-cultural hacia los tres últimos decenios del siglo xx a nivel mundial 
(Slaughter y Leslie, 1997; Galaz-Fontes, 1999; Alcántara, 2000; Banco Mundial, 
2000; Barrow et al., 2003; Gil-Antón, 2005 y 2006; Hualde, 2005; Jiménez-Naje-
ra, 2006; Ordorika, 2008; Ibarra-Colado, 2005 y 2012; cinda, 2010; Olvera, 2017; 
Acosta-Reveles y Sieglin, 2013). Se explora en procesos de largo alcance, como la 
internacionalización capitalista, y su agenda de políticas públicas; la globalización 
del mercado educativo, con sus exigencias de calidad estandarizada; y la sociedad 
del conocimiento, como paradigma para el desarrollo. 

En un plano macro, histórico y estructural se hace patente el rumbo hacia la priva-
tización, cualificación y comercialización de los servicios educativos a nivel tercia-
rio, así como un perfil menos social para las universidades públicas, que en particular 
nos atañen. Se revela, asimismo, que la competencia económica, con menos restric-
ciones gubernamentales, logra alinear y disciplinar a las instituciones formadoras de 
recursos humanos y generadoras de nuevos conocimientos. 

Lo anterior avanza a través de las agendas de los Estados Nacionales, alentado 
por instancias internacionales (Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico [ocde], y el Banco Mundial), y las propias corporaciones, pues se estima 
que una división acentuada del trabajo en ciencias derivará en tecnologías cada vez 
más eficaces, y en recursos humanos adecuados para gestionarlas. Con un enfoque 
liberal, utilitario y pragmático de la ciencia y la educación –formación para el tra-
bajo– se impone, gradualmente, ese tipo de pertinencia social a las instituciones, y 
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esas condiciones de vinculación para el sistema académico y científico en cualquier 
parte del mundo. 

Las tendencias son parte de la última oleada expansiva del capital. En ese mar-
co se sitúan las exigencias profesionalización del personal docente, en esquemas 
operativos de rigor presupuestal y transparencia, por lo que concierne a los espa-
cios universitarios. Un requerimiento transversal y riguroso para los centros que se 
desempeñan con recursos públicos, ha consistido en potenciar el rendimiento de los 
equipos de trabajo y cuantificarlo por lapsos, tasando costos de producción. 

Las universidades estatales propenden a ser vistas como un ámbito productivo, se 
les interpela a ser rentables, para gestionar sus activos con rigor financiero y, a la par, 
mejorar la calidad de su oferta. En primer lugar, proveer profesionales competentes 
para el entorno; en segundo lugar, aportar conocimientos científicos básicos de van-
guardia, y con aplicaciones prácticas. Que sean unos y otros, efectivamente deman-
dados por los usuarios. Capitalismo académico, posfordismo académico, mercado 
académico, son algunos de los vocablos que califican estas dinámicas. 

Las consideraciones previas refieren a la dimensión explicativa. En la dimensión 
axiológica existen posiciones divergentes, polarizadas incluso, sobre las implica-
ciones, excesos, o bondades de las transformaciones. Pues los cambios han venido 
a trastocar la relación ciencia-sociedad, y se cuestiona qué ciencia y para qué tipo 
de sociedad se orientan los esfuerzos de la comunidad científica. Por un lado, se en-
fatizan las ventajas de invertir capital humano, de integrar redes internacionales de 
creación tecnológica con los últimos aportes de la ciencia básica mundial. Por otro 
lado, abundan las críticas a una sociedad competitiva y excluyente, una cultura del 
trabajo alienante; e incluso, de un despojo global sur-norte, también en el plano del 
trabajo científico. Una geopolítica del conocimiento (Perrotta, 2017).

2. Los vehículos o instrumentos que inducen la transformación

El segundo eje aglutinante de escritos donde la actividad académico-científica es 
objeto de estudio, pone en evidencia los canales y dispositivos que encauzan al oficio 
hacia la profesionalización. La pretensión última, como se ha dicho en líneas ante-
riores, es procurar la calidad educativa que exige un mundo globalizado cambiante 
y, en materia de producción científica, acrecentar el rendimiento y la eficacia de los 
equipos de investigación. 

En estos instrumentos y su impacto –en el que abundaremos más adelante– han 
profundizado numerosos autores, entre los que destacan: Adrián Acosta (2000), Ro-
cío Grediaga (2006), Eduardo Ibarra-Colado y Luis Porter (2007), Norma Rondero 
(2007), César Silva (2007), Hugo Aboites (2012), Rosalía Lastra (2014), Mario Rue-
da et al. (2016) y Carmen Angulo (2019). 

Sus investigaciones han dado a conocer que los medios a los que se recurre para 
inducir la mejora de los procesos educativos y científicos, son múltiples, además 
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de complejos; todos articulados a una visión de universidad donde la narrativa de 
eficiencia tiene un efecto regulador en las conductas individuales, y en el funcio-
namiento institucional. Así se ha argumentado en otro momento (Acosta-Reveles, 
2017). 

Los lineamientos de política gubernamental fiscales, laborales y privatizadores, 
los destinados al sistema educativo y científico, así como los parámetros de cali-
dad internacional, son engranajes preclaros de un ordenamiento vertical, por el cual 
transcurren los programas anclados al presupuesto público, administrado bajo con-
diciones precisas. Estos y más elementos de orden informal, e incluso subjetivo, 
conforman un tejido de dispositivos disciplinarios (dd), o de tecnologías de control, 
que pesan sobre la actividad académica (Acosta-Reveles, 2017).

Son tres los planos de intervención de los dd que por ahora hemos identificado. A 
nivel macro, aquellos cuya proyección e incidencia son de amplio alcance geográfi-
co, materializados en programas de política pública, normativas, y fórmulas burocrá-
ticas. Casos nítidos son los sistemas de evaluación y certificación de competencias; 
los programas de recompensas a la productividad; los mecanismos de aseguramiento 
de la calidad; las bolsas financieras para proyectos o infraestructura; las agendas de 
investigación; incluso las directrices en la modelación de equipos de trabajo. Para 
que se cumpla lo establecido hay entidades en posición de autoridad que dictan, 
sancionan y premian cánones de comportamiento individual, colegiado y de las or-
ganizaciones. Pero en este nivel no todo está instituido, en lo informal circulan men-
sajes, se imponen prácticas que devienen en regularidades; ello da como resultado 
ordenanzas que gravitan a nivel de campos semánticos, retórica, usos y costumbres. 
Y así como dictan un “deber ser”, y lo ensalzan, condenan su transgresión.

En otro plano de intervención se sitúan los dd llamados a influir a nivel meso, co-
rrespondiente a cada institución, localidad o gremio. Se despliegan desde los mandos 
universitarios, o instancias académicas con cierto nivel de autoridad (consejos, sin-
dicatos, asociaciones). Siendo también dd verticales, los trabajadores tienen alguna 
injerencia en su diseño. A este nivel circulan y se procesan discursos y modalidades 
organizativas, que pueden marcar cierta distancia con las directrices macro, cuando 
existe autonomía. Figuran aquí los planes de desarrollo institucional, los contratos 
colectivos de trabajo, las normativas de promoción y reconocimiento internas, los 
escalafones, y las reglas que rigen a diferentes instancias organizativas de trabaja-
dores para fines científicos, de docencia o extensión. Otros elementos de sujeción 
académica y ordenadores son los vínculos con entidades locales, así como con otras 
instituciones educativas del sector social y privado. 

Los dd micro se encuentran infiltrados en los espacios de trabajo, son horizonta-
les y se interiorizan con dinámicas cotidianas. Tienen como referentes objetivos los 
dispositivos macro y meso, y como elementos de tipo subjetivo las representaciones 
y compromisos que comparten los colectivos. Tales dispositivos se reproducen a tra-
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vés de la interacción social informal, y de vínculos formalizados entre agrupaciones 
académicas, al interior de programas educativos, centros de investigación, colegios, 
departamentos, laboratorios, y otras figuras colegiadas. 

El registro del acontecer, que los propios académicos realizan a este nivel para 
consignarlo a otras instancias, y la relatoría de logros que circula en lo cotidiano, 
conllevan una contabilidad de aciertos y deficiencias respecto a un modelo predefi-
nido. Estamos frente a una supervisión entre pares que no es interpretada como tal, 
pero que distingue en positivo o negativo y, por consecuencia, discrimina. De ella 
derivan ejercicios de selección y exclusión, sanciones, aislamiento en la comunica-
ción, asignación de privilegios. Las prácticas, que tradicionalmente provenían de un 
acto de autoridad, ahora se procesan y consuman entre pares. 

En el nivel de intervención micro, los dispositivos disciplinarios no son transpa-
rentes en cuanto a la verticalidad o coerción que conllevan. La interiorización per-
sonal y colegiada de narrativas permeadas de códigos de conducta deseables queda 
expresada a través de fórmulas propias del managment empresarial, que se trasladan 
a la gestión de lo público: visión, misión, diagramas de fortalezas y debilidades, 
planes de acción y de desarrollo con metas cuantificables para diferentes lapsos. 
Éstas y otras prácticas, permiten a los equipos pensarse en comunidad para ciertos 
propósitos, y a la vez esmerarse para ser valorados en lo individual. 

Ante un cuadro complejo de condicionamientos y prescriptivas, existe sobrada 
razón en los planteamientos de Ibarra-Colado (2005, 2012) cuando señala, respecto 
a un segmento de las políticas estatales, que no se trata de evaluar, sino de conducir.

3. Las condiciones de trabajo en la academia

El tercer eje concierne a investigaciones que abordan las condiciones laborales de 
los trabajadores educativos y de la ciencia. Su finalidad: poner de relieve atributos, 
indicadores y explicaciones que expresan una tendencia a la precarización del oficio 
(Sidorova, 2007; Cuninghame, 2008; Marugan y Cruces, 2013; Santos et al., 2015; 
Lechuga y Ramos, 2016; Zeballos et al., 2017; Buendía et al., 2017; Gil de San Vi-
cente, 2018; Gil-Antón y Contreras, 2019).

Este segmento de estudios sigue la pista a infinidad de procesos interconectados, 
como son: 

a) La evolución de los regímenes contractuales que desmantelan poco a 
poco los derechos laborales conquistados por el gremio, para tomar dis-
tancia de los parámetros de un trabajo decente para una vida digna. 

La Organización Internacional del Trabajo (oit, 2011, p. 13-14) acla-
ra que el trabajo decente y digno refiere, entre sus parámetros, a las re-
muneraciones, pero no solamente. Debe contar con seguridad social des-
de que inicia el contrato laboral. Es obligatorio que aporte al sistema de 
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previsión social, la prevención de riesgos laborales, y la compensación 
ante cualquier accidente o enfermedad laboral; que se haga cargo de las 
tutelas que protegen la maternidad, infancia, matrimonio, vacaciones, 
enfermedades, salarios diferidos de compensación, vejez, y todas aque-
llas circunstancias atípicas que acontecen en la vida de los individuos; 
que respete al derecho a la libre asociación y afiliación a las organiza-
ciones que defienden los intereses de los trabajadores; que permita la 
conciliación entre vida familiar y productiva para hombres y mujeres, y 
debe estar exento de cualquier forma de discriminación.

b) El aumento proporcional en las instituciones educativas de la figura de 
profesores-investigadores de tiempo parcial, adjuntos, asociados, por 
tiempo indeterminado, interinos, etcétera; contratados bajo formatos 
distintos a los tradicionales, incluso bajo la figura de prestación de ser-
vicios. Situado este sector de trabajadores en un régimen jurídico mer-
cantil y no laboral se viola la legislación y los derechos de ese colectivo.

c) Los salarios reales a la baja desde la década de los ochenta, a raíz de 
las políticas de ajuste estructural y contención inflacionaria, propias del 
neoliberalismo,y los salarios nominales estancados por la merma de 
poder de negociación de los sindicatos.

d) La fragmentación de las remuneraciones globales por la introducción 
del sistema de incentivos a la productividad individual.

e) En el mismo renglón salarial: la falta de garantía y certidumbre respecto 
de los ingresos variables que se reconocen como salario. Del mismo 
modo que estas percepciones no son consideradas para el cálculo de las 
prestaciones de ley (primas vacacionales, aguinaldo, jubilaciones, entre 
otros).

La fluctuación de estos ingresos variables procede de la movilidad y 
procedencia externa de los parámetros control de calidad. Tal situación 
tiene, por otro lado, incidencia en el aspecto sanitario (salud física y 
psíquica, ambiente de trabajo).

f) Cuadros de seguridad y previsión social en merma y heterogéneos, para 
diferentes generaciones de trabajadores. 

g) La ampliación (extensificación, le llaman algunos autores) de la jornada 
de trabajo, y la intensificación de esfuerzos hacia un mejor desempeño, 
merced a las nuevas tecnologías que desplazan el espacio laboral a casi 
cualquier lugar y momento.

h) La superposición–interferencia del quehacer profesional con las tareas 
de cuidado y/o las dificultades de conciliación con la vida familiar, en 
la medida en que incrementan las exigencias de rendimiento por plazos.

i) La restricción, condicionamiento, o inexistencia en insumos y otros re-
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cursos materiales e institucionales, para desempeñar con solvencia las 
funciones encomendadas. 

j) La diversificación y dispersión de tareas, que puede significar una sobre-
carga docente o administrativa.

k) La incertidumbre en el empleo y el futuro (magros o inexistentes esque-
mas de jubilación). 

En el listado con seguridad habrá ausentes, pero la sola enumeración tiene la ven-
taja de recuperar tópicos sobre los que la literatura científica es reincidente. Se trata 
de análisis críticos y –en muchas ocasiones– propositivos acerca de las condiciones 
materiales, institucionales, sanitarias, e incluso subjetivas, en que se desarrolla el 
propio quehacer. 

En torno a estos tópicos, lo que más se publica son estudios de caso sobre la pro-
fesión académica, con énfasis institucionales o disciplinarios; estudios en los cuales 
se expone la pérdida en prerrogativas y derechos laborales básicos, ofreciendo evi-
dencias en alguna de sus dimensiones, sin dejar de lado las determinantes de su con-
texto regional. En la especificidad de las experiencias revisadas, la desvalorización 
del oficio queda expuesta invariablemente. Cabe apuntar que problemas semejantes 
atañen a la profesión científica en América Latina, y se presentan también en zonas 
desarrolladas del orbe.

Así pues, este tercer eje congrega numerosas líneas de estudio sobre profesiona-
les de la ciencia en activo y sus circunstancias. Ahora que, con una mirada compre-
hensiva e integral, este eje debe incluir el también precarizado mercado de trabajo 
académico. El ámbito de encuentro entre la oferta y demanda de esta peculiar ca-
pacidad de trabajo es crucial, por ser el espacio donde se pactan los términos de su 
adquisición, donde se expresa la correlación de fuerzas entre empleado y empleador. 
Es por ello que importa distinguir muy bien el mercado de trabajo académico, del 
mercado de productos que el trabajo de los científicos suministra a la sociedad, al 
Estado, o a las empresas.

4. Las dinámicas emergentes y el contenido de los procesos. ¿Cambios en la natu-
raleza del oficio?

A diferencia de los tres ejes previos –sobre los que hay un mar de literatura–, 
los estudios abocados a penetrar en las nuevas dinámicas y contenidos del oficio 
académico, para develar posibles variaciones en su esencia respecto del pasado, son 
insuficientes. En ese plano es tanto lo que falta por explicar. 

Son cuestiones que salen a la luz con frecuencia, pero se les trata de modo in-
directo, acotado y superficial; raramente constituyen el punto analítico medular, y 
menos aún se va a fondo en ellas. Se pueden encontrar, sí, subtemas que se esbozan, 
y referimos enseguida tres de ellos. 
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Uno atañe a la reorganización del trabajo colectivo para fines científicos o de 
enseñanza, sea en cuerpos académicos, programas educativos y centros de investiga-
ción, por mencionar algunos. Aun así, apenas se consigue llamar la atención o trazar 
los contornos de los procesos que se reorganizan. La mirada se vuelca con insistencia 
hacia los factores determinantes, los mecanismos de conducción, o algunos de sus 
impactos. Poco refieren a la praxis en sí, a las interacciones y dinámicas operativas 
que se gestan en las actuales circunstancias, y a lo que ello significa para el des-
envolvimiento satisfactorio, y cabal, de los procesos sustantivos: la generación de 
conocimiento y la actividad docente (Peláez, 2018; Pérez-Mora et. al., 2016; Silva 
y Castro, 2014; Restrepo y López, 2013; López, 2010; Oliveira, Gonçalves y Melo, 
2004).

Una segunda línea que capta interés es el modo dos de producción de conoci-
miento, que se ofrece como un paso adelante del sistema escolar y científico tradi-
cional (Ibarra, 2000; Alcántara, 2000; Vargas, 2009; Gallegos et al., 2014). En su 
postulación se aboga por concentrar capacidades científicas distintas e históricamen-
te distantes, para canalizar sus potencialidades y aplicarlas en favor de problemas 
prácticos concretos. Se trata de llamados a trascender la superespecialización disci-
plinaria, y lograr la convergencia de esfuerzos hacia las demandas de vinculación. 
En este ámbito, un sector importante de escritos está investido de un tono doctrinario 
en favor de la tecnociencia o ciencia útil. Asientan un “deber ser”.

La tercera veta que se advierte trata del reordenamiento del oficio, mas no como 
labor colectiva, sino en lo individual. Se repara en la diversidad/dispersión de ac-
tividades y funciones que, a través del tiempo, se han sumado a las típicas labores 
académicas. También se interroga sobre las limitaciones de tiempo, organizativas, de 
calificaciones, y medios idoneos para responder a las exigencias oficio en su formato 
actual (Altbach, 2004; Galaz-Fontes et al., 2008; Ojeda y Herrera, 2016; Amador, 
2018; Peralvo et al., 2018).

Ahora bien, incluso con estas tres líneas enunciadas en la agenda, es preciso 
su abordaje efectivo para discernir si se registran cambios sustanciales en el oficio 
científico y docente; responder si, efectivamente, se mejoran los procesos y los resul-
tados, y conocer a detalle en qué entornos y bajo qué circunstancian los trabajadores 
de la ciencia operan y cumplen sus metas. 

La apuesta de un sinfín de investigadores –con los que coincidimos– es que se 
verifican cambios trascendentes en el contenido, la organización, el sentido, y las 
prioridades del quehacer académico; se vislumbran rutas inéditas, se perfilan otros 
escenarios y se imponen nuevos ritmos; se instalan racionalidades no científicas que 
permean la actividad académica; pero habrá que excavar en todo ello para asentar 
explicaciones de mayor rigor. Hace falta reconocer el terreno y despejar las nuevas 
prácticas de los actores, tanto como se conocen las determinantes estructurales y los 
instrumentos que marcan el rumbo.
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5. Algunas consecuencias destacadas

La sociología del trabajo científico se nutre, en buena medida, con los aportes que 
hemos reunido en este quinto apartado: investigaciones que buscan esclarecer qué 
efectos suscitan las mudanzas en el oficio académico. Mucho se ha logrado esclare-
cer al respecto. 

Hoy existe consenso en que la reconfiguración del hacer científico y docente tie-
ne densas implicaciones en las comunidades académicas, y transforma el ambiente 
laboral, lo que es crucial para el acontecer de las instituciones, e incide en las limita-
ciones del sistema científico y educativo nacional.

Se han observado a profundidad problemáticas como la burocratización de la aca-
demia, la meritocracia y el clientelismo; los excesos y perversiones de las fórmulas 
cuantitativas de evaluación; el envejecimiento de la planta docente; la emigración de 
talentos nacionales; las reacciones y estrategias individuales asumidas ante las nue-
vas exigencias de la profesión, y los claroscuros del crecimiento de la productividad.

A decir verdad, las secuelas son tantas y en tan diversas direcciones que es posi-
ble afirmar que han interesado a todas las disciplinas sociales: la antropología, los es-
tudios de salud pública, administrativos, jurídicos, políticos, económicos, históricos, 
de la comunicación, humanísticos, así como a la psicología social. De ahí que solo 
nos detenemos en dos campos temáticos críticos reiteradamente visitados: 

El primero refiere a sus repercusiones en la vida cotidiana, y en la calidad de vida 
de los trabajadores docentes y de la ciencia (Herrera et al., 2019; Vázquez et al., 
2017; Gil-Antón, 2013; Suárez y Muñoz, 2016; Rodríguez et al., 2009; Brito, 2018; 
Urquidi y Rodríguez, 2010). 

El segundo concierne a las secuelas identificadas, ya no en el plano material–ob-
jetivo, sino a nivel de las subjetividades, las identidades, los imaginarios y la cultura 
de los académicos (Conesa y González, 2018; Suárez y Muñoz, 2016; Cerros et al., 
2015; Martínez et al., 2015; Sieglin y Acosta-Reveles, 2014; Estévez y Martínez, 
2011; Padilla et al., 2008; Cortés, 2006).

Acerca del primer campo crítico, las inquietudes se sitúan en el plano del aconte-
cer diario del trabajador académico, donde se impone una racionalidad productivista 
y competitiva. Es unánime que las políticas y normativas conducen a las institucio-
nes, interpelando a los trabajadores hacia la excelencia, la mejora de los procesos y 
la optimización de recursos, y que esas prescripciones no son optativas. Se estima 
que ello conlleva incertidumbre en las remuneraciones anuales, por lo que se intensi-
fican esfuerzos para sostenerlas. Es así porque, incluso para los profesionales de ma-
yor antigüedad, estatus, titularidad y reconocimientos, el piso no es de estabilidad. 

La pertenencia a cuerpos colegiados de excelencia, que contabilizan logros, y el 
condicionamiento en la asignación de medios de trabajo, significa estrés intermiten-
te, crónico, incluso desemboca en el síndrome de Burnout. Esto es parte del cuadro 
de padecimientos propios de los profesionales de la educación y la ciencia. 
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Más aún, se ha diseñado recientemente un instrumento para captar el Síndrome 
Adquirido por el Trabajo Académico (Sinata), una escala que indaga en el sufrimien-
to docente. Para el caso de México se evidencia que, en el contexto interno-externo 
de las instituciones educativas, los académicos emplean gran parte de su tiempo en 
complacer las exigencias político-institucionales, ello ocasiona que la mayoría de los 
profesores padezcan el Sinata: 

Un malestar físico o psíquico que puede ser manifiesto, en alguna parte del cuerpo, 
o latente en el sentir del profesor. Estos sufrimientos ocasionan daños leves, mo-
derados y severos en la vida social y personal del académico, dentro y fuera de la 
institución educativa provocando una incapacidad temporal, parcial o permanente 
(Herrera et al., 2019).

Asimismo, se han ponderado indicadores de salud laboral física, sondeando pato-
logías que se asocian al desempeño del oficio (colitis, migraña, presión arterial alta, 
trastornos de la vista, el habla y el oído, dermatitis, enfermedades cardiovasculares, 
obesidad, trastornos de la alimentación, cambios hormonales, entre otras).

El segundo campo crítico concierne a las percepciones, representaciones y. en ge-
neral, al ámbito de la subjetividad de los académicos. Variados análisis han estable-
cido correspondencias entre las restricciones materiales, la verticalidad institucional, 
los liderazgos autoritarios, y las dificultades en el ámbito de la conciliación; con 
sentimientos, percepciones, actitudes adversas y tensiones en los espacios de trabajo 
que derivan en ruptura de las identidades tradicionales. El entorno de competencia 
no es el propicio para preservar solidaridades al interior de los cuerpos colegiados, 
del gremio o el sentido de pertenencia a la institución. 

La misma dinámica de gestión permanente y de concurso por suministros limi-
tados, que marca la vida de las instituciones de educación superior, se replica in-
ternamente a través de sistemas jerárquicos y poco democráticos, que, a su vez, 
maniobran condicionando de recursos a los subordinados. El académico, sobre todo 
cuando se encuentra desorganizado y aislado, es vulnerable a lo que percibe como 
agresiones del ambiente, y estas vivencias merman su nivel de motivación y satis-
facción laboral. Una percepción reiterada de amenaza a su estatus, ingresos y estabi-
lidad, desdibuja su compromiso, y plantea en nuevos términos el ethos21académico; 
su condición, ser y acción se afirma a partir de otras narrativas.

6. Diferencias y tensiones entre académicos 

Los temas que se sitúan en este último apartado pertenecen en realidad al eje 
previo. Nos ilustran sobre otras consecuencias de la reconfiguración académica: la 

2  Ethos, en su sentido de principios éticos, narrativas y creencias que rigen la conducta y las prácticas 
de una comunidad.
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pulverización o disgregación de sus colectivos por su estatus laboral diferenciado; 
la fragmentación de intereses comunes y consecuente despolitización. Por ser en 
especial relevante el tópico, se decidió darle un trato especial. 

Se parte de un hecho harto conocido: la comunidad científica y la profesión aca-
démica están marcadas por su diversidad. Así lo definen sus perfiles y prácticas dis-
ciplinares; sus modos de proceder en la multiplicidad de instituciones existentes; su 
trayectorias y sellos regionales; los acervos cognitivos, procedimentales y materiales 
de que disponen; la naturaleza de sus proyectos, entre muchos otros rasgos. Ello 
previene de una heterogeneidad que no es negativa por sí misma.

Ahora bien, los novedosos escenarios y retos de la profesión, en un mundo con 
fronteras abiertas, y las directrices políticas externas a la propia academia –que aquí 
se han relatado con insistencia–, llevan a poner en realce dos asimetrías muy presen-
tes entre sus miembros:

La primera desigualdad concierne al género. Por cuanto el ser mujer sigue sien-
do causa de diferencias salariales, segregación vertical en titularidades, liderazgos, 
y reconocimientos; así como motivo de discriminación (Rivera, 2005; Garay y Va-
lle-Díaz-Muñoz, 2012; Cerros et al., 2015; Castañeda y Ordorika, 2005; Sánchez y 
Villagómez, 2016; Baeza, 2017; Acosta-Reveles, 2019). Sobre esta brecha histórica 
y persistente no abundaremos, pero es todavía significativa y debe señalarse. No es 
casual que esté tan presente en la literatura, cualquiera sea el país. Por otra parte, sí 
cabe hacer notar que los progresos en este renglón, impulsados desde las décadas 
pasadas, se tornan gradualmente más lentos. 

La otra brecha la llamaremos generacional. Y no estrictamente por razones eta-
rias, sino porque los regímenes de relaciones laborales, que rigen a los académicos 
por su momento de inserción profesional y, desde luego, por los términos de su 
contratación, magnifican las distancias en precariedad entre generaciones (Arce y 
Gómis, 2018; Melgar, 2016; Castillo y Moré, 2016; Buendía y Acosta, 2016; Pérez 
y Monfredini, 2011; Chávez, 2009; Galaz-Fontes y Gil-Antón, 2009; Oliveira, 2006; 
Cazés et al., 2000).

Las investigaciones que siguen el complejo de circunstancias que entraña la bre-
cha generacional van en aumento, por ser un rasgo acentuado de los sistemas educa-
tivos en Iberoamérica. Inclusive, podemos proponer como hipótesis que este modus 
operandi es componente del patrón de producción mundial del conocimiento en la 
actualidad.

Se reconoce que el polo más precarizado suelen ser los jóvenes y los recién llega-
dos,. Se trata de los docentes de asignatura, los profesores-investigadores asociados, 
y los contratados por horas, aquellos que se emplean por tiempo determinado o tarea 
precisa, por honorarios, por proyecto específico, los interinos o suplentes. Las deno-
minaciones son variadas, los formatos de contratación, maleables y atípicos; también 
los son los esquemas previsionales, si existen, y los periodos de pago. Empero, la 
carencia de derechos laborales básicos es su sello común. 
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La puerta de entrada al campo profesional son los becarios y/o los ayudantes, que 
en muchas ocasiones no reciben remuneración a cambio de ser iniciados en el oficio. 
Tal situación puede llevar años, o generar vínculos laborales de carácter intermitente.

Estamos frente a vínculos entre empleador y subordinado que escapan a la con-
tratación colectiva, estrictamente jurídico-laboral. Sobra decir que, para estos traba-
jadores, las prerrogativas de organización gremial y las estructuras sindicales esta-
blecidas les son inaccesibles.

Hay otras modalidades de empleo académico (por decirlo de algún modo) que 
asemejan a la terciarización, o subcontratación laboral, de corte corporativo. Un tipo 
peculiar son los sistemas de asignación de catedráticos o profesores a las institu-
ciones universitarias, por conducto de organismos públicos de carácter científico o 
educativo; son plazas para perfiles concursables, con remuneración por plazo fijo, 
condicionada a resultados y sin vínculo jurídico–laboral en lo local ni en lo federal. 
Son figuras novedosas sobre las que aún queda mucho que revelar. 

Hay que seguir indagando en estos formatos flexibles de ocupación que no gene-
ran responsabilidades patronales; en la competencia entre trabajadores que confron-
ta, fragmenta, y excluye a pares; en las jornadas sin límites, y en el tiempo de trabajo 
no reconocido, que abstrae de la participación política en favor del cumplimiento de 
metas urgentes. Los sindicatos, en el mejor de los casos, reaccionan a la defensiva, 
y cotidianamente se hallan imbuidos en tareas de gestión; en tanto que prosperan las 
políticas de recorte presupuestal y contención de los salarios. En suma, un ambiente 
en que las distancias entre académicos se ensanchan y parecen insalvables.
 
Conclusiones

Hasta aquí el estado del arte con los aportes e inquietudes de al menos dos dé-
cadas de estudios especializados en la profesión académica universitaria. Estamos 
conscientes que acaso hubo en la lectura de documentos omisiones no intencionadas. 

Lo primero que se constata es la inabarcable cantidad de publicaciones en la ma-
teria; pues, sin lugar a dudas, se trata de un campo temático en expansión, de enorme 
riqueza empírica y afluencia teórica. Ello se puede atribuir, entre otros factores, al 
interés multidisciplinario que convoca. Siendo así, el que se le reconozca o no a la 
Sociología del Trabajo Académico con tal denominación, no le resta presencia.

La revisión de literatura fue en realidad una actualización, con el objetivo de 
señalar al día de hoy con qué explicaciones objetivas y rigurosas contamos, y cuáles 
son los desafíos emergentes. Encontramos que, en efecto, existen procesos cruciales 
que, habiendo sido enunciados y explorados en sus perímetros, no se han abordado 
a cabalidad. 

Para dar cuenta de ello, los hallazgos se articularon en seis ejes vertebradores que 
aparecen segmentados en la exposición solo para efectos analíticos, cuando en reali-
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dad son parte de una misma realidad integrada, compleja y siempre en movimiento.
El inventario realizado da la pauta para sostener que se cuenta con un acervo sig-

nificativo y sólido de conocimiento científico, acumulado sobre los factores estructu-
rales y las motivaciones que impulsan, desde fuera y desde arriba, la transformación 
del oficio científico. Son los hallazgos que agrupamos en el eje uno.

Asimismo, se han asentado explicaciones de gran consistencia y rigurosidad acer-
ca de los instrumentos de política pública, normativos e informales, que han servido 
para concretar, para materializar, los cambios en el ordenamiento laboral académico. 
Estos medios fueron retomados en el eje dos, haciendo referencia a tres niveles de 
intervención: micro, meso y macro. Respecto a los vehículos de trasmisión de direc-
trices externas a las instituciones, cabe decir que, por la cantidad de literatura sobre 
el tema, los sistemas de evaluación son el tópico que capta los reflectores. 

Sobre el eje tres, que alude a las condiciones de trabajo académico hoy, es patente 
que las indagaciones ilustran, argumentan, y alertan sobre las tendencias precarizan-
tes en las relaciones laborales. Justo por ello es una línea de investigación en la que 
se requiere profundizar. Es preciso conocer, de forma más sistemática y detallada, 
cada una de las dimensiones de la degradación del oficio, sus entramados y entornos, 
sus itinerarios institucionales. Y más aún, hace falta hurgar en el rol de los actores; 
es indispensable llevar esos análisis al campo de las fuerzas políticas. Desde este 
enfoque en particular los aportes son apenas preliminares.

En relación a las secuelas o derivaciones de un oficio en transición (ejes cinco y 
seis), encontramos que son interrogantes bien posicionadas en la agenda de investi-
gación. Se escribe  en abundancia sobre ello con la peculiaridad afortunada, que se 
les acomete de manera multidisciplinaria. Ahora que, si reparamos en lo que se reve-
la respecto de la calidad ocupacional, sanitaria, la vida democrática de las institucio-
nes, y la subjetividad del académico, conviene poner en entredicho la presunción de 
que los cambios van por el camino correcto.

Resta mencionar el eje cuatro, relativo a los deslizamientos que concurren en las 
entrañas del oficio científico-académico. Esas alteraciones, que acaso están trasto-
cando lo esencial de su quehacer, y probablemente saboteando sus procesos, como 
derivación de todo lo que hasta aquí hemos reseñado. Es necesario detenerse en las 
consecuencias de esta suerte de “intervención” externa sobre la profesión. Pues todo 
aquello que aparece gravitando fuera, claro que incide en qué se investiga; cómo 
y con qué; a qué ritmo, para qué, dónde, y cuánto se espera que se produzca “por 
cabeza”. Este cuadro de interrogantes se invoca con insistencia, pero es, de todos los 
ejes observados, el más desatendido.
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